
R:\' y;¡¡, PAIS 1>11¡ LOS JURIES 

"'GASTA" Y "LLACTA." EN BOCA. DE SUS A.BORIGENES 

\Anotaciones de circunstancia) 

Por un cwballero de mi amista:d, p11ocedente de una de las 
ia:milias de Santiago, de más remoto abolengo, radicada hoy en 
la ·ciutdad de' Cwbrera, miemlbro destacado de su fom y profesor d!e 
la Casa de Trejo, acabo de iruformarme de algo concerniente a mi 
persona, y a que yo me hallaJba aj;eno enteramente, a pesar de 
que el1o databa ya desde algunos lllileses. El estimaible sujeto alu­
D.ido fa.cilitóme algunos números del 1diwrio ''El Liberal,'' de San­
tiago, conespondientes al mes de abril del año en curso. i?1ls~r!­

't<W a- dicna~puiblicáéión, !'ecién ihaibía podido <hojearlos, al retor­
nwr al s.eno de los suyos, t·ras tdB una jira de recreo y de est·udio 
por el Viejo Mundo. '' Tome,-dijo, alargándome las hojas ·reme­
morada:s, - hay algo ahí .Deferente a .su persona, o mejor diGho, 
a sus t·rabajos y opiniones sobre geografía y etnograña Santia­
gueñas .... Lea ... " 

Tendí, en efecto, la vista sob!'e aquellas col'u'lllllas, y luego 
tropecé con un acápite redactwdo en estos términos: ''Los anti­
guos pue!JJ.los indios de Santiago del Este11o." Un título semejante 
,excitó al punto, viva:mente, 1mi cwriosi:dwd. TratáJbase, al parecer, 
de un trwbajo ,que, 'POr su índole, debía empalma:r de Slu¡y;o con los 
de mi preferente culti·vo. Ostentaba al pie la firma de una per­
'Sona a quien tenía ya el agrado de conocer y que !me es muy esti­
mada, tanto má", L:uaniu lHtL<O pue.u he reeih~do, J.e su parte, m•ues­
tras elocuentes de .consideración y apreeio, muy honrosas. 

Noté, desde luego, que el signatario alutdido, o sea, el autor 
de las disquisieiones en referencia, don Andrés Figueroa, Jefe 
del Archivo de s1u Provincia, hacía mención llll!ás de una vez, en 
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el decurso de su trwbajo, de los míos, en general, tomando en 
·cuenta mis medos 'de ver, asertos, inducciones, hipótesis, .ensayos, 
etc. que se registran en esta o wquella de 1mis publicaciones, ·en 
ol'den a la •extracción, p11oc·edencia u origen etimológico, de vario,-; 
de los temas o exponentes de la vieja toponimia de Santiago, so­
bre la cual fuera el primero en suministrar ~mayor ·copia de noti­
ciws, el Oidor Matienzo en •su no menos célebre Itinerario, .el mis­
mo a que yo dedicara, en son de glosa, más 'de una página de mi 
"Oórdoiba de la Nueva Andalucía.'" 

Es !bueno y grato, sin duda, que a •uno se le ·reeuel'de o se 
tengan en cuenta sus modos de ver, su dictrumen, su opinión, ya 
que parécenos tener, instintivamente, horr-or al va·cío; pero cuan­
do hallándonos en una situación semejante, interviene d•e súbito 
el contraste o nos sol'lprenden vientos encontrwdos en :esa es.pecie 
de Tabor, fuéranos preciso un caudal de fuerzas superiores, un 
temple ;moral de hierro o die dia:mante, para que no desmaye nues­
tro esp.íritu. E1se es,----"Con las consigtuientes ·reservas,- mi caso, 
tras de la circunstancia halaga:dora de ver asoeiado mi nmnbre a 
las tareas de inv.estigador en que se ha empeñado noblemente el 
actual J·erfe del Arc;hiv;o de 1Santi8!go del Estero, ·quien, no obs­
tante, al1hacer de etimologista, pone en iboca o en la pluma del que 
.estos renglones escribe, a propósito de la palabra indíg•ena Colo­
saca, una e:x2presión o frase, que no creo haiber:la fmmulwdo jamas, 
por ninguno d.e los Ól'ganos susodichos, a no ihaJber sido en sueños 
o merced a una almcinadón. Quizás media, a este respecto, por par­
te de mi .crítico o inté1.1p·r·ete, un mal entendido. Lo declaro nue­
vamente. No acierto a compr.ender cómo ni 0uándo haya podido 
yo asignar la signi:fic8!ción 1de "ave zancuda", al tema indio Colo­
saca o Colosacán, :del que sé de dO's ejellllplares en el territorio de 
la vieja ·Gobernación del Ttucumán, uno en los Juríes y otro en 
los Diaguitas: también .oon la 1singula6dad en que ha .parado mien­
tes el etimol10gist.a de las riberas ·del Río Dulce, a saber, oq~me ya: 
para aquellos tiempos, es:pecialmente por los ahorÍíg1enes, se susti­
tuía la pri1mera 1de las oes del tema en -cuestión, por la letra u, in­
ter-cambio de uso .corri·ente, a la saz.ón, y 'Q:Ue mediaba tam:bién 
entre las vocales a y o, lo 'propio que entre la e y la i, su hermana: 
inmediata. Por lo demás, cruede librada a la suerte del 1mejor pos­
tor l2 prorpieflarr sohre Pl hítpedo alado. Pn f1l1<' se ha hecho radicar 
uno de mis ensay.os d.e etimologizante. Pájaro de mal agüero debió 
de ser esta ''ave zancuda" para aquel pelotón de bravos, ven­
cido el año de no sé •cuántos, en el :paraje de su nombr.e, Colosaca: 
episodio guerrero a que aludiera, con cierta so.rna impregnada det 
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más delicado aticismo, - si mal no r'ec>uerdo, -- .en una de sus 
páginas literarias, el erudito inv:estig¡¡¡dor ·e historiógrafo ingenie­
·TO D. Baltasar Olaechea y Alcorta: t·rocando, eso •sí, en el nombre 
del teatro de la épica contienda, la :prim:era d·e sus oes por la vocal 
u, despr.endida, según se dice, de la flauta mágica de Pan. 

Pero1 esto es balwdí. L0 fundamental es lo siguiente. 
El •erudito jefe de los anaqueles oficiales de Santiago del Es­

tero se decla·ra •en absoluta 'disidencia ·Conmigo, en lo que atañe a 
la versión 'en romance de este o aquel tema aislado, de índole geo­
gráfica, perteneciente a la to1ponimia de :su terruño: el caso de Lo­
e opina, por ejemplo o Sologopam,pa, su illlmutación, que 'POne en 
la 'Pluma del estudioso archivista un reproche para el que, simple­
mente, habíase limitado a escribir en son de duda, esta's palabras: 

· "quizá el sufijo pina valga lo que vale pampa." Y no retiro mi 
hipótesis. 1 

P.ero, lo que en achaque de ·etimologías da mayor relieve u hon­
dura a nuestro desacuerdo, es la desinencia ampa o mam!J>a, de 
tan frecuente arraigo en aquella toppnimia y las de San Miguel de 
Tuc,u1mán y Có11doba, en otro tiiempo, y que a mi juicio es de fi­
liación vilela, o má:s bien, sanabirona, s~gnifi:cando (•para mí), 
agua, acequia, •río, "agua grande", en fin (1): y déjole por cuen­
ta mía, cünforme a los anhelos o mandatos de mi contendor, quien, 
de paso lo dir,é, arprorvéchase del aqua vérgine. de mi versión, para 
hacerme, según se estila ho~, una caricia al pelo, suave, suave, 
como la tünada santiagllleña. 

Pero, donde toma cuerpo, verda:dlennnente, y ·Centuplica su 
empuje el disentimiento del docto colaborador de "El Liberal" 
con la manera de discul'rir de est•e ensayador de etimología:s, es, 
sobre todo, a propósito de las que yo he atribuído a las entidades 
geográficas registradas en el Itinerario de Matienzo, y que fue­
ron como otras tantas escalas hechws por Francisco de .A¡guirre 
en 1566, {'mando 'Sill viaje, a través de la jurisdicción de Santiag<o, 
al país de los Comechingones: entidades o escalas de las que en­
tresaco pre,ferentemente para este :sitio, a las terminadas en gasta, 
a saber, Manogasta, AyacMquiligasta, Aya-ambatagasta, Tatin­
gasta, Guacaragasta, Ungagasta, Chapisgasta, y ... basta! 

Ahora, pues, ,esta famos'1 desinencia, gasta, de vastísima di.­
fU!sión en los países anexos o próximos a las precordllleras andi-

--· 
(1) Oeinsúltese el estudio sobre la Lengua Vilela o Ohulup'í por Samuel \ 

A. Lafone Quevedo, en "Boletín del Instituto Geográfico Argentino," tomo 
XVI-Enero y Febrero de 1895. j 
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nas, ya que desde el Anguingasta de los valles calchaquíes o del 
Tafingasta de las sienas tucu:manenses, a Tatingasta y demás dt} 
la ·cadena de similares visitados, Río Dw1ce abajo, 'por Aguirre en 
1566, y desde el extremo de la serie referrda hasta la po:blación de 
Ciquigasta o Mogigasta, ·de la :pl'o:vincia oomechingónica, y luego, 
internándose en el telfritorio de los Diaguitas u Olongastas, hasta 
el histórico Vínculo de Sañogasta, y por último, hasta la provin­
cia de Caria, Calia o Calingasta, en los confines de San Juan de la 
Frontera: esta célebre desinencia o sufijo, gasta, iba a decir, no 
es, a juicio del laborioso y cSolícito custodio de los viejos papeles 
de su provincia natal, contentivos de hechos y 'de,rechos de ines­
timable valía, sino 1u:na alteración, :una aJdulteración, - (si hu­
biera dicho una trooucción, estaría en la verdad) del término 
yacta, procedente del idioma del Cuzco. Y ·esto, a despecho de lo 
que opinara Lozano, quien - cual no Lo ignora mi disceptant•e,­
dalo, ·en su Hi1storia de la Conquista, como perteneciente a una de 
las 1eruguas autóctonas del Tucumán, la misma de que el sabio y 
sant,o j·esuíta BáJ'cena, después de ha:berla aprendido correcta­
mente, hizo vocabulario. 

Discordes, pues, uno y otro, él y yo, sin ninguna d<uda, sobre 
los puntos indicados y algunos otws más, pero de simple por­
menor, discordes sí, y absol<utamente, para servirme del término· 

'usado por aquél, no cabe en ello motiv;o ninguno ·de ·extrañeza, 
y ª ()!l:J~jl:lt.? 'ªe establecer las verdad:eras causas genemdoras de una 
disconformidad semejante, no necesitamos tentar nuevamente una 
expedición 'Científica en hus:ca de las fuentes del NiLo o las del 
Orinoco. , 

Un episodio ocurrido, hace algunos años ·en el seno de la doc­
ta óuda!d nos facilitará, tal vez, por lws vías analógicas, la clave 
explicativa de esta discordancia. 

En .el templo del Patri~wca de .Asís de dicha urbe celebrábase 
la fiesta de San Benito por la hermandwd o (Üofradí,a de su nom­
bre, una de tantas instituciones naódas a irufluencia del espíritTI 
democrático qu'e caracterizó siempr:e a la Ig·lesia, desde su Fun­
dador. Y trazo a manera de ¡proemio estas lineas, porque la enti­
dad a que al!udo c;omponíase otl'ora de sólo "gente de color". 

Un franciscano 'de Córdoba y ·un clérigo v-enido de afuera 
ocll!paron ;;uce::Úvament.e la ..;iiteJra sagrada en aquel día, tejierrcb 
entramb01s, ante un numeroso au.ditorio, el panegírico del titular. 
El minorita, que hízolo por la mañana, dijo, entre otras cosas, 
de s1u héme y hermano en religión, que las gentes le habían lla­
mado de t·res maneras: San Benito ·el Negro, por el color de su 
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tez, San Benito el Moro, por proceder de padres esclavos africa­
nos y :San Benito de .Palermo, por haber residido en la ciudad :d{} 
este nombre, ya que Sil pueblo nativo ,había sido el de San Filadel­
fo, en la Sicilia, Italia. Su actua'Ción habíase desarrollado en la 
segunda mitad c1e1 siglo diez y seis. Religioso franciscano, había 
desempeñado, a pesa1' suyo, la guardianía en d convento de Pa· 
lermo, " sin saber ni leer y sie:n,do sólo hermano'''. Ocurrió su 
muerte el 14 de abril de 1589, y canoniz:óle Pío VII. 

El orador de la tarde hiz;o ,el elogio del Bienaventurado dueño 
de la fiesta, diciendo que éste había nacido en Nursia, ducado de 
EspoLeto, en suelo itálico, el año de 480, y pasado a mejor vida 
en el Monte Casino, en el de 543. Mediaba, pues, entre uno y otro, 
cronológicam>ente, la friolera de casi diez ·centurias. Em de fa­
milia noble, hermano de Santa Escolástica y halbíale cabido la 
gloria de ser el instituidor o Patriarca del Monacato Occidental, 
que enriqueció .con páginas tan luminosas los anales del Catoli-
cismo. , 

No es cosa de describir, la duda, la sorpresa, el &sombro, y 
hasta la desazón y d 'disgusto producidos en el ánimo de los o~en­
tes, que casi en su totalidad habían sido los mismos, mañana y tar­
de, en presencia de aquel disonar de trompetas evangélieas, de un 
desdoblamiento tan atroz. Y atiéndase que una porción conside­
ble de éstos, recién habían o}do por primera vez hablar del célico 
patró_n de los ".B:eJlitos": turistas como eran éllos en su mayor 
parte, que hahían concurrido al templo, en dicho día, llevados 
menos por la fama :de las virtu,des y milagros del héroe ·cristiano, 
que por la de sus panegiri:srtas, de cada uno de los cuales se de­
cía que era un "pico de oro". ¡Qué desilución! qué falta de cri­
terio y 'de delica·deza! Armábanse corrillos "n el atrio, en el pre­
tiL en la amplia plazoleta, en los crue hacíanse animados -comen­
tarios acerca de las dos piezas o·ratoriaJS y el mérito d.e sus auto­
res. A\quello había s~do una lübridaeión grosera: un bodrio! Del 
bienaventurado habíase hecho, por 'SUS biógrafos, una especie de 
J ano de ce11quil1o y de ca'Pucha. HÍjo de familia noble, según uno 
de éllos : hijo de negros africanos, según el otro ; nativo de San 
Filadelfo, a estar al de la mañana; natural d.e Nursia, a atenerse 
al de la tarde: rpor residente en -el Monte Casino, lo señaló este: 
por radicado en Palermo, el primero: que había actuado a media­
dos del siglo diez y seis, dijo .el del hábito gris: que en el prome­
dio de los siglos V y VI, el de sotana color azabache: murió en 
1580, exclamó en tono trágico el fraile: bajó a la tumba en :el fa­
tídico 543, dijo el clérigo se0ular. 
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Pero esto es un bluf!! gritóse desde el cerro de turistws, entre 
Los que se destacaba el elemento 'Porteño. N os han robado la pla­
ta!. . . vociferó con voz estentórea, uno desde el atrio. ¡A nos­
otros ta;m:bién ! . . . decíanse para su ·coleto, aludiendo al -orador 
vespertino, Los de la Cofradía del Palern:Litano, CUlfO mal}'orrdomo 
junto con el capellán, dándose cuenta de que lo que en aquella 
hora servía de piedra de escándalo, fincaba todo, en un simple 
quid 'Pro :quo, se apersonaron ante los descontentos, para ~xplicar­
Les ·cuál .era la madre del cordero, cuál la dave aclaratoria del di­
·sentimiento o discordancia entre los dos tribunos sagrados. Abra­
ihrum habíase encaminado hacia el Septentrión, y Loth rumbo al 
mediodía : ·el predicador de la mañana había hecho rel panegírico 
de S. Benito de Palermo y el ·de la tarde, el de San Benito Abad. 

Este es el caso, - •m,t~tatis mutandis, - naturalmente, ocurri­
do entre rel que este escribe y el disting·uido .cola;bomdor del órga­
no rio-rdulceño "El Liberal", a prorpósito de los temas en liti­
gio, pertenecientes a la toponimia J urí. 

.Para él toda esa nomenclatura es de procedencia quichua, y 
muy •explicable, por ende, su empeño en eatear su srgnificado de 
conformidad a aquel léxico b vocabulario, o ajustándose a un pro­
cedimiento que, podríamos clasificar quizás de anatómico-lingu.ís­
tico, riguroso, 'Prolijo, infl.exible, y a veces, acaso hasta discrecio­
nal: Omnia scientiam, habet vocis: todo es de estructura y dre fo­
netismo quiehua : :parece ser la divisa dre él. 

·- Nada ·,(l;:;·eso acaece .conmigo; por;que ciñéndome a los cánones ¡·
1 

geo-linguísticos, - les llamaré así, - que nos legó el insigne mi­
sionero de la Comrpañía de Jesús, pa;dre Alonso de Bárcena, pri- 1 

roer etnólügo del Tucrumán, respecto a las lenguas más comunmenJ 
te habla·das en dicho país y en especial a las que corrían entr·e lo~ 
aborígenes de .Santiago, he deducido eon las calidades de una\ 
secuela irrebatible, que los nombrres de los pueblos y localidades 
en que hizo escala el oeonquistardor Aguirre, cuando su expedición 
a la provincia de Ansenuza ('Mar Oh]quita) y de que tomó nota 
en rsu Itinerario, Matienzo, no entliO'Il!caba ninguno de ellos o la 
casi totalidad de los mismos con el idioma del Cuzco, sino con uno 
o más de los enrumerados por Bárcena en :su famosa carta 1de 
1594, y 'según correspondiese la ubicación de a:quéllos a la asigna­
Ja <1 lo., últiwu,, por el padn~. 

He aquí uno de 1os cánones aludidos, pero de cuyo texto 
l'·eproduz-co únicamente lo que atañe a la jurisdicción santiagueña 
o al g-rrupo de entidades geográficas, escalQnadas sobre la ruta se­
guida por Aguirre o :sitas a inmediaciones de ella. 
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''Las lengruas más generales que ti-enen los indios de esta 
tierra son la Caca, Tonocoté y Sanavirona. De la Caca usan to­
. .aos los Diagruita;s. . . y los pueblos cwsi todos que sirven a San­
tia¡go, así los poblados en el río del Estero (Dulce), como ¿tro.s 
muchos 'q'U•e están en la sierra'''. 

No nos detengamos en la sierra de que Bárcena hizo reme­
moración, la cual no era otra, al decir rde Lafone, que la de Gua­
yamba, en distrito de !Santiago del Estero cpara entonces, y pos- : 
terio·ronente .en el de Catamarca. Bajemos al llano, hasta ir a de­
tenernos a las márgenes del Dulce. Todos los paraderos indios,­
les continuaremos llamando pueblos, ~ que incorporó Matienzo a 
su Itinerario, eran costaneros o fronterizos de la arteria susodi. 
cha, y por ende, ·en todüs ellos o su casi totalidad, habláiba~e el 
Kaka o lengua diaguita, y de ello se deriva naturalmente, con 
el peso fmmidable de una verdad irrebatible, este apotegma: todo 
ensayo, por intl'écpido y lowble que sea, tendiente a etimologizar 
esa nomenclatura sólo con aruxilio ¡lel vocalbulario quichua, va 
destinado fatal'm~:mte, irremisiblemente, al fracaso. 

Y he :dic'ho, a la sola luz de la lengua cuzqueña, por que no 
está en mi ánimo desconocer en absoluto lo ventajoso y útil que 
:puede Gernos a;quel léxico a objeto de clasificar los temas en litis 
y cualeflquiera otros similares, dentro de los límites de la juris­
dicción de Santiago o má;s aUá de sUis fronteras. Hay, a la verdad, 
en oval"ios de ·esos notmbres y quizás en una considerable suma de 
ellos, desde el punto de vista filológico, .ciertos elementos fragmen­
tarios, esp.ecie de larvas luminosas, que denuncian la pre,aencia 
de otro idio:ma, ageno al de filiación a<u.tóctona, en la estructura 
general de los mismos. 

Y ejemplo al caso, para corroborar la vePdad de mi aserto: 
los nombres Aya-chiquiligasta y Aya-ambatagasta, de la colección 
Matienzo, - la apellidaremos así, - nos ofrecen, uno y ot·ro, el 
demento Aya, "muerto", rprocedente de la lengua del Cuzco, no 
cabe duda . 

.A.ntes que el empeñoso etimologista santi31gueño, - hahíame 
yo acpresurado a clasificarlo por tal, en mi '' Córdoba de la Nueva 
Andalucía", - año 1917. Lo prupio oc,urre con otro de los expo­
nentPs ele la colección aludida: Zamisqtte, - en la actualidad, 
A1tamisque, - vocablo, reste último, que el sabw glotólogo pre~bí­

tero Mo;;;si ha traducido, con el arplauso y fa adhesión de Lafone 
Quevedo, "árbol rdulce": ata, áribol, misqui, dru1ce. Lo pmpio sig­
nifica Zarnisqtte, vocaJblo que se descompone 3ii>Í: za (o srt) árbol, 
en idioma allentía.c (guarpe) ; rnisque, - ya lo he dicho, dulce. 
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Tenemos, pues, una nueva aglratinación, a base de elementos guar­
pe y quichua, reStpectivamente . 

.A,caso era aplicable a los idiomas indígenas de Santiago lo 
que ·escribió Lafone .en su "Tesony''', respecto de las "ocho o nue­
ve lenguas distintas'', que, según el jesuíta Bárcena, c,orrían en­
tre los indios de Córdoba, a ,saber, que "muchas .serían del gru-
po comechingón y Allentiac". , 

No hay, ¡pues necesidad de recurrir a ¡procedimientos heroi­
cos a esti1o del que pone en uso la parte opositora, a objeto de rein­
tegrar en su morfología dinástica tradiocional, primitiva (se dice) 
a los nom:hr.es indios, tales ·como -los terminados en gasta, ru, otros 
cua1esquiera de la región tucumana, sobre que vengo disertando. 
Siempre será preferible el camino real a los atajos. Estos son a 
menudo :estrechos, agrios, incÓ'modos y hasta arriesgados en cier­
tas ocasiones. Y lo •es tal, evidentemente, el de índole alejandri­
na de eliminar el nudo gordiano rnanu rYIIÍlitare, ensayado por mi 
crítico, para convertir de súbito, violentamente, la desinencia gasta 
en la tan conocida, de linaje peruano, llacta; todo ello con .e:xdu­
sión manifiesta de la dis-ciplina que, para el objeto indica;do es a 
todas luces, oibvia, ra;zonable, ·metodizada y hasta científica) con­
sist,ente en el análisis 'detenido, cmnológico, perseverante, concien­
zudo de laG distintas fwses por que ha cruzado ese célehr·e sufijo, 
conforme a la diversidad de ambientes, de :climas, de razas, hábi­
tos y costumbr·~s, ~~tercambios ·Comel'ciale·s, influendas aglutinan­
tes, etc., ·etc. : ¡procedimiento que, a no oponerme ya un dis.creto 
·non plus ultra la índole misma de este estudio y la de la pwblica­
<Jión que le ha brindado su.s co1umnas, lo aplicaría ahora mismo 
al tema en discusión, adorptando en calidad de ·punto de arranque 
o de partida una u otra de sus present&ciones, gasta o yar.;ta, pues, 
fuéranos imposible o dif~cil establecer por el momento eu.ál de 
ambas formas haya precedido a su similar, y el resultado que, 
casi con .entera seguridad, nos arrojaría s·emejante ensayo, en lo 
que atañe a lrus inmutaciones o variantes ·eX~perimentadas, respec­
tivamente, por una y otra, según la diversidad de tiem¡pos y lu­
gares, contuviérase sintéticamente en el paradigma que a conti­
IJiuación se formula, 'sobre el ·cual reclamo la atenci6n paciente, 
resignada, de los lectores. 

LLACTA o Y ACTA. Y vaya en rprimera fila e:sta desinencia ·con el 
correspondi,ente cortejo de inmuta;ciones o variantes, según 
1se reproducen a continuación y la entidad geográfica en que 
se contiene cada una de ellas. 
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YASTA. En Pa:mpayasta, a orillas del Río Tercero, jurisdicción de 
Córd01ba, siglo XVII. 

YAGSTA y YAJTA. En el pueblo de Yagsta o Yajta Ttlspi - Valle 
de Salsacate - Oólldoha, año 1585. , 

LACTA. En Mila,olacta, uno de los clanes comechingones de Cór­
doba; siglo XVI. 

LASTA. En Solalasta y Lasta .caucara, San Luis de la Prunta; Va­
lle d:e Conlara o Canearán : fines del siglo XVI y principios 
:d.el siguiente. 

LAJE o LAxE. En Calabalaje o Calabalaxe: :pueblo a orillas del 
río Salwdo, Santiwg:o del Estero, siglo XVI. 

LAJ o LAX. El tema precedente, que aparece escrito así también en 
la vieja documentación. 

LLATA. En Uspallata, Mendoza: siglo XVI. 
I~ATA. En Balata, Valata o Ualata. Paraje de este nombre, que 

era también el de su cacique, Valle de Punilla; Córdoba: a 
principios del si,glo XVII. También en Milaolata, inmutación 
de Milaolacta. 

LETA. De Canchuleta, Lauleta o Sauleta, pueblo y tribus de este 
nombre en región co;meching·ónica, con límites de Córdoba y 
San Luis de la Punta. Siglo XVI. 

LITA. En Malacolita e Inalacolita, clanes indios de Córdoba: si­
glo XVII. 

LLASTAY o LLACTAY, en fin, el mtnwn loci, "genio del pueblo o 
,-~--d·ei- l'liga"i'-;, di.;inidad ael pago: te:-;.la curiosísimo, est:udiado 

por L:af.one Quevedo en su "Tesor·o de Catamarqueñismos" y 
por el malogmdo Adán Quil'oga, en su • 'Calchaquí. '' 

GASTA. No fué menos numerosa la prole de este elemento proce­
,dente del idioma cacanr> y que en su forma nativa, la clasi­
ficaremos así, corrió especialmente entre las tribus diaguitas. 
He aquí, pues, su séquito o la serie de sus transformaciones: 

CAS'PA. De T1lctwnancas.;a, en boca de los oihoúgenes del Río Ber­
mejo, jurisdicción de San Juan de Ouyo, siglo XVII. 

CACTA y CATA. De Villacacta o Villacata, poiblación india a las 
mávgenes del Río Terüero, cerca del Salto, provincia de Cór­
doba. 

JATA. En Jluy_uijutú, vetu»t~;,Í.Jlla y aun famusa pobla<:ión, conocida 
desde los tiempos de Núñez de Prado. Hoy, La Punta, depar­
tamento Ohoya, Sa:ntirugo del Hstero. , 

CATA. De Moxiscata, sin duda, Mogigasta, en Panaholma, Córdo­
ba: 1575. 
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GASCHA. En Pomangascha (Catamarca) y Mogogascha, jurisdic­
, ción de Santiago, siglo XVI. 

CASCHA. En Arnpaccascha, (también A:mpacgasta) sito en el va­
lle de Sañogasta, Rioja (Lozano, IV, ¡p. 396 y V, p. 107). 

CAJ o CAx. En Mocacaj (x = j), paraje en que falleció Diego de 
Rojas, jurisdicción de Santiago del E·st·ero, :siglo XVI. 

CAT o CATE. En Sitapiscat y Guayascate, al norte de la pro'Vincia 
de Oó:Ddoba, s:ig1o XVI. , 

GASCHE. En Mogcvgasche: es ·el Mocacaj ya anotado, que también 
aparece escrito de a;q:uel modo. Siglo XVI. 

GASCH. En Mogagasch, trumbién Mocacaj y Mosgasta, pueblo que 
¡para 1605 hallábase encomendado en don Pedro Luis de 'Üa­
brera, Córdoba. 

CACHE. En Arnpagcache (también A:mpagche) pueblo que para 
1667 hallábase naturalizado en el valle de los Guachipas, 
Salta. 

' GuETA y QuETA. De Charalqueta, alero gigantesco o casa de pie-
dra en Ongamira. ·Cól:'doba. Siglo XVI. , 

GUITA y QUITA. De Diaguita y Tiyaquita, la gran fa:mil:ia de este 
apellido, ·en el Tuc'Umán. También Tininguita y Quilinguita, 
en la Rioja. iS:iglo XVI. 

QUICHA y QuiSCHA. De Quilmiquieiha y QuilmiquÍ!scha, en el va­
lle de los Capayanes. Sj.g·lo XVI. (Lwfone y documentos co­
leccionados :por el autor de estos wpuntes). Se trata de los 
Quilmes, trasladados de rsu natural primitivo a Calchaq:uí, y 

a mediados del rs:iglo XVII al territorio de Buenos Aires. 
GAITA. Acaso ·este elemento extraido de wquel Cotagaita de triste 

!recordación para 1os argentinos, tenga también derecho para 
·que se le incorpore a la rser:ie o séquito cuya revista venimos 
efectuando. Sospecho que entre el Cotwgaita ( Oochagaita) del 
Alto Perú y el Gollwgasta ('Coya o Cochagwsta) de la antigua 
jurisdicción de S. Miguel de Tucumán y el Cochangasta, de 
la Rioja, medien estrechas vinculaciones ·de parentesco., 

Diríase que nos hallamos en medio de dos cauces antiguos 
de otras tantas arteria•s fluviales, secas ya del todo o a •punto de 
a¡gotarse, cuyas fuentes f:in~casen entre las rocas aJbrupta:s o las nie­
vPs rtPrnas dr 11lg-fin marizo inrxplora·oo: sngirirndonos t'11o. na­
turalmente, la idea o la conclusión de que una de 1d:ichws entidadHs, 
arteria ü cauce. derivaría de la otra, a no haber s~do brazos, am­
bms a dos, allá en lo pretéritü, de algún río o riacho cuyo origen 
hubiérase perdido en las profundidades de lo ig'Iloto. Mas, :in-

~ 
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sistiendo en mi primera manera de ver, ocurre de suyo pregun­
tar ¡,cuál de las dos madres o cauces, - mejor dicho, - por que 
ya es :preciso a1bandonar el campo 'de las anaLogías, - .cuál de las 
d,os desinencias ·en litis, gasta o llacta, habría estado en posesión 
•de la prioridad de tiempo, o sea, cuál derivaría de cuál7 En otr.os 
términos : ¡,en cuál de lws variantes o formas de una u otra, ib.a­
bríase operado la bifurcación? 

,knte tales interrogaciones, en las que la so1ución de una 
f·uera la düucidación de la otra, ·Caibe responder a imitación del 
Í:liño aprendiz de Catecismo, frente a una emergencia semejante: 
Doctores tiene la Ciencia que lo sabrán explicar. 

, Y con efecto, uno de éstos, el autor de Tesoro de Catamarqtte­
ñis-m,os, se ha pronunciii:do, a :propósito de los temas en cuestión, 
del modo que sigue : 

"La voz quichua que más se aproxima a este (t·érmino) gas­
ta es llasta o pueblo. En la región cacana llastay es el nttmen loci, 
el genio del lugar!. . . , 

''Hasta aquí no se ha descubierto c~ánon ailguno ;que nos 
autorice a decir que la g en esta voz puede ser mudanza de ll; 
en cuanto a la s por e (Llacta o llasta por llacta, Pampayasta) 
ya es otra cosa, :pu:es es común a toda la región eso de sufijo s 
'por e principal". 

Y no menos son y confirmadílls por mi experiencia personal 
y 13:~~ E~~ !<: del lector, a cada paso, la inmutación de e por i, -
aición por acC'ión, refaición por refaoción, Cotagaita en lugar de 
Cotayacta o Cotagasta (?) ; la de e en g, y viceversa; exagto :por 
exacto, - Tucum~ncasta en vez de Tucumangasta. Y por útlimo, 
el fenómeno, igualmente de transfODmación ;en la .estructura na­
tiva de los nombres o ~p·ellidos autóctonos, a .que he eonsrugrado 
una página de un libro mío, sobre toponimia guarpe, próximo a 
aparecer, y es el ;siguiente: 

·El empleo del metaplasmo en todos sus géneros o manifesta­
ciones era frecuentí,srmo, si no habitual <mtre los Guarpes y a:emás 
wgrupaciones indias comarcanas o circunvecinas de éllos, tratán­
dose de su toponimia, y más correctamente, de sus nomenclaturas 
respectivas, ora geográ:fic&s, ora ·gentilicias. Lo propio rezaba, en 
ma¡yor o menor grado, 'con todas o la generalid&d de las trib:us 
bárbaras que rnerod,ewban otl 01 a, Jeutru 'Lle lu;, límite~ Jcl hoy 
territorio argentino y aún más allá de sus fronteras, según seña­
láralo recientemente un ilustrado americanista pamguayo, (2) ipQ11' 

(2) El Dr. D. Manuel Domínguez. 
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una de las cláusulas más brillanteG y JUICiosas de su -conferencia 
ante la Jtlnta de Historia y N1~rnismática Americana de B•uenos 
Aires, soibre aquel '' enig·ma'' de la Historia de nuestro Continen­
te, conocido por "Reino de Paitití" o "El Dora;do". 

El párrafo aludido es el siguiente: ''En estas lenguas polisinté.,. 
ticas de América, lenguas de aféresis, síneopas y apócopas, ... los 
vocablos se mutilan a discreción." 

Y a este respecto, .poseo nominadores r:üquísimos, verdaderos 
tesoros de temas indígenas de todas ll'nestras antiguas gobernacio­
nes, que confirman la verdad de •este aserto. Como lll:Odelo de te­
mas afectados ¡por la metátesis, el a;utor miGmo del trabajo que ha 
dado margen a estas observaciones, señala el siguiente, ya bastan­
te •conocido: Toconoté por Tonocoté. Sospecho que los Tama­
cosíes, tribu ·chaq:uense, mencionada 'POr nuestros viejos cronistas, 
sean nuestros actuales Matacos o Matagt¿ayos. E·jemplos de inmu­
ta;ciones idénticas nos ofrecen a •ca:da paso, al par de mis nO'mina­
dores, nuestros diccionarios geográficos. Lo propio ha ocurrido en 
todos los países,-:r~·;;;t~-~---~s-"iñaneras de hablar. 

En posesión, pues, de tales antecedentes, mañana, algún ex­
plorador, algún hombre de ciencia, llegado de no sé dónde, en gira 
de estudio, deteniéndose, no ya sdbre un arco roto del puente de 
Londres, corno el viandante que evocara Macamley, sino al iborde 
de alguna de las arterias exa11gües que llevo descritas, para es­
tudiar a;quel •cauce cubierto de eantos rodados y de arena, y re­
montarse en serguida en alas de la ·meditación, a sus orígenes; al 
descubrir de pronto, esculpido en alguna roca, este letrero Cacta, 
una de las transformaciones de gasta, que he hecho desfilar, pro­
rrumpiría tal vez, en el grito famoso: Eureka! Eureka!. . . o qui­
zás en aquel otro, del protagonista de uno de los ·cuentos de las 
Mil y Una Noches: Sésamo, ábrete! ... y descorriéndose los velos, 
él, entonces, a la luz de su clave y merced a una metátesis apli­
cada al prefijo cae de la inscripción misteriosa y al cambio de la e 
:sufija o medianal ,en i, leerá, allá en el fondo, Iac. . . ta. . . Yac­
ta ... ¡Llacta! ... 

¡Oh poder maravilloso del tra11sformiSYmo !. . . ( 3 ) 

Cói'doba, Octubre de 1924. 
PABLO CABRERA 

Pbro. 

(3) De otros dos procedimientos podría echarse mano para llegm tal 
vez más desembarazadamente al propio resu1t.ado. 

Si el elemento gaita de Catagaita, fuese en realidad ele verdad una de-
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generación de gasta, con sola la a.plicaeión de la metátesis a la parte gai, 
tendríamos iag o W;c, es deeir, iaetoJ, y en ú1tima :instancia Cortallaeta. 

Y voy al segundo de dichos procedimientos. 
Si sufieiemte razón asistióle a Laf.one para dec:ia' "que 110 se ha des-¡\ 

cubierto ha,sta aquí cánon clgu:no que nos autorice a decir que la g en esta 
v.oz (gasta) puede ser mudanza de ll, también por mi parte, puedo declarar! 
que, conforme a la experiencia que he llegado ·a adquirir de estas cosas, si¡' 
el derecllo no ha autorizado todavía ese cambio en la desinoocia en litigi~, 

el hecho lo ha consagrado, no obstante, en aquel exponente tan conocido d~ 
nuestra flora, buscado, apr-ovechado y acaso hasrl:a adorado• por los aborí¡ 
genes, el molle, que en boca de cie.rtas colectividades puelches, era mt!licJ4 
de otros grupos de la propia nación, molli j entre los indios de Córdoba, Mosi 
o Musí, Mosí henérv,, pueblo, Moji y Muj~ (moxÍ·muxi), Mogigasta (pweblo); 
entre los Yaeampis, indios de estirpe diaguita, Mussi y Musi-Musitián, hoy 
estancia de la familia del coronel Reyes, historiógrafo de su país nativo, que 
lo fué también del Tigre de los Llanos y de Peñaloza. 

Ahora, pues, en el nuevo séquito que acaba de desfilar, aparecen las en­
tidades Mogi y Mullí o MJolle. La mudanza de la g en ll tie:[ie pues, en su 
favor, el uso, la tradición, la experiencia. 
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